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MI PARROQUIA
Hoja Dominical de SANTIAGO de Cáceree

El Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Pedro Segura Sáenz, Obispo 
de Coria, concede 50 días de indulgencia a todos y cada uno de 
los lectores de esta HOJA.

Santos de la semana
10 Domingo XX después de Pen­

tecostés.-San Francisco deBorja, cf.; 
Ss. Eulampio, Gereón, Víctor, Casio. 
Florencio, mrs.; Paulino, de Yorck, 
Carbonio, Pinito, obs.; Eulampia, vir­
gen y mr.

11 Lunes. -La Maternidad de Nues­
tra Sra.; Ss. Nicas o, Germán, obispos; 
Quirino, Anastasio, pbs.; Escubícuio, 
de., Piácido, Ginés, Sarmatas, mrs.; 
Alejandro Sauii, Fermín, obs.; Cani- 
co, ab.; Plencia, mr., Placidia, vgs., Ze­
naida, Fikmila.

12 Martes.—Ntra. Sra. del Pilar; san­
tos Serafín, Evagrio, Prisci^no, Edis- 
tio, mrs.; Mavimiliano, Walfrido, Mo­
nas, Salvino, obs.; Eustaquio, pb., Se­
rafín, Ramiro; Domnina, mr. Erlinda.

13 Miércoles.—S. Eduardo, rey; san­

tos Fausto, Jenaro, Marcial, Florencio. 
Daniel, Samuel, Angel, Domno, León, 
Nicolás, Hugolino, mrs.; Carpo; Que- 
lidonia, vg.

14 Jueves.—San Calixto I, p. y mr.; 
Ss. Gaudencio, ob., Carponio, mrs., 
Fortunato, Bucardo, Justo, Do aciano, 
Rústico, obs.; Domingo Lorigado, Ber­
nardo; Fortunata, vg. y mr.

15 Viernes.—Sta. Teresa de Jesús; 
virgen; Ss. Fortunato, Agileo, mrs.; 
B uno, A tíoco, Severo, obs.; Aurelia, 
virgen; Tecla, abda.

16 Sábado.-La Pureza de Ntra. Se­
ñora; Ss. Barcario, ab., Martiniano¿ Sa­
turnino, lifo, mrs.; víctor 111, p., Am­
brosio, Florentín, Lulo, obs.; Galo, ab-, 
Gerardo Majo!la; Máxrma, vg.; Ana de 
la Encarnación.

La misa es del domingo, color verde 
El Jubileo circular, en San Juan.

SANTO EVANGELIO
San Ju b e , 4, 4 -53

Había en Cafarnaün un señor de la corte, cuyo hijo estaba enfermo. Esie, ha­
biendo oido que Jesús venia de la Jadea a la Galilea, fué a él y le rogaba que des­
cendiese y sanase a su hijo, porque se estaba muriendo. Y Jesús le dijo: Si no vié- 
reis mis milagros y prodigios, no creéis. El de la corte le dijo: Señor, ven antes 
que muera mi hijo. Jesús le contestó: Ve, que tu hijo vive. Creyó el hombre en lá 
palabra que le dijo Jesús, y se fué. Y cuando se volvía, salieron a él sus criados y 
le dieron nuevas diciendo que su hijo vivía. Y les preguntó la hora en que había 
empezado a mejorar, y le dijeron: Ayer a las siete le dejó la fiebre. Y entendió en­
tonces el padre que era la misma hora en que Jesús le dijo: tu hijo vive. Y creyó él 
y toda su casa,
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■ Mi r^AttKOQUiA

COMENTARIO
El Evangelio de este día nos enseña 

/a diligencia que hemos de poner para 
prevenir la muerte del alma. .

Cierto es que el Régulo no pidió más 
que la curación corporal de su hijo 
que pricipiaba a morirse, pero esto nos 
enseña que si verdaderamente apreciá­
semos los intereses del alma, debiéra- 
m* s preocuparnos y especialmenre los 
padres de la vida del alma de sus hi­
jos, más que de la del cuerpo.

No son frecuentes las muertes re­
pentinas; de ordinario precede la en­
fermedad que va gradualmente agra­
vándose hasta causar la mu rte si se 
descuida aplicar el remedio, y esto su­
cede también en la vida del alma.

Nadie se hace de r pente malo, ni 
pasa del estado de inocencia al de la 
culpabilidad y menos al vicio.

La enfermedad de los hijos suele 
principiar por las malas compañías, 
Íior los malos espectáculos o por la 
ectura de malas novelas y libros.

¿Por qué los padres que tan solíci­
tos se muestran como el Régulo por 
acudir a Jesús antes que el hijo muera, 
no se cuidan también de evitar las ma­
las compañías de sus hijos, los espec­
táculos, las lecturas y otros peligros 
antes de que mueran sus almas y se 
corrompan?

¿Es acaso de menos valor la vida 
dei alma que la del cuerpo? ¿o es de 
menos transcendencia la corrupción 
del corazón?

En las Sagradas Escrituras se tiene 
como por un beneficio la muerte del 
hijo antes de que la malicia corrompa 
su rima. En cambio es un gran mal la 
corrupción por sus mismos padres a 
quienes acarreará glandes disgustos, 
para los hombres a quienes escandali­
zará con sus malos ejemplos y para la 
sociedad porque será un mal ciudada­
no y materia dispuesta para la rebeldía 
y hasta para el delito.

El ser malos y viciosos es un lujo que 
cuesta caro

Reglas prácticas 
de 

co n d u cta cr i sti an a
(Léase esto con esoecial interés)

VIH
El hogar es una escuela práctica de 

buenos cristianos. Por eso es conve­
niente y hasta necesario que los que 
son cabezas de familia pongan todo 
interés en que la escuela de que son 
principales maestros sea semillero de 
cristianos fervorosos, con lo que ha­
brán resuelto el difícil problema de la 
educación de la familia.1

A tres clases podemos reducir estas 
escuelas de los hogares, en que se da 
la primera y la más constante y defini­
tiva educación: 1.a, a las escuelas con 
Cristo; 2.a, a las escuelas sin Cristo, 
y 2.a, a las escuelas contra Cristo. 
' Bien podemos decir que en las pri­
meras el jefe de la familia es el mismo 
Cristo, ya que todo en ellas re some e 
a su inspiración y a sus leyes. La ley 
de Dios es el supremo y único resorte 
de los actos de aquella casa. Y con es­
to no es necesario ponderar la inalte­
rable paz y el orden que reina en es­
te s hogares en los que todo nos habla 
de Cristo, que es el Dios de la paz y 
del amor.

Desgraciadamente quedan muy po­
cas de estas familias profundamente 
cristianas, que posponen toda clase de 
intereses a los intereses espirituales de 
que Jesucristo es el único moderador. 
Y bien podemos de ir que estos inte­
reses constituyen el mejor tesoro de 
las familias, y que sin ellos todas las 
riquezas terrenas serán inútiles y has­
ta perjudiciales. Amor y temor de 
Dios: he aquí los grandes tesoros y los 
mejores timbres de nob eza de las fa­
milias que tienen por Dios y Señor a 
Jesucristo.

De las últimas familias también son 
afortunadamente muy pocas las que 
hay entre nosotros. Entre no otros po-
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demos decir que no se conoce rl odio 
a Cristo, de tal manera que en él se 
eduque ninguna familia. Esto es una 
monstiu' sidad impropia de esta tie 
rra, en donde no se alimentan tan mi 
serables sentimiento>.

Pero hay muchas familias llama­
das cristianas, en las que casi pue 
de asegurarse que se vive ? in Cris­
to, ya que en sus hogares nada habla 
de Cristo, ni dentro de sus muros se 
vive según ‘as leyes de la iglesia ni se 
atiende a sus divinas enseñanzas.

La indiferencia que tan enseñoreada 
está de nosotros, llega a apoderarse 
de las familia hasta ese extremo. Y 
los daños que esto produce son incal­
culables, porque seca en las almas de 
los niños la fuente del sentimiento; y 
los afectos terrenos y materiales s 
apoderan del corpzón. sin que en él 
tengan cabida los intereses del espí­
ritu. .

Tiernas plantas y hermosos arbo i- 
lios del jan ín de ¡a familia son los ni­
ños. Y así como se procu'a regar y di­
rigir las plantas y los áiboles para que 
d n fruto y tengan vida y lozanía, así 
hay que dirigir también a los niños 
desde sus más tiernr-s años para que 
a su tiempo sean hombres de prove­
cho para ¡a sociedad y especialmente 

‘ para Dios, al que todos hemos de en­
caminarnos.

©ausas ó© la increóulióaó
¿Queréis ver cuál es el origen de ese 

monstruoso engendro del linaje huma­
no, es decir, las causas principales de 
la incredulidad? Podemos reducirlas a 
tres, a saber: la ignorancia, el resp to 
humano y las pasiones.
" Sí: la ignorancia, he aquí la primera 
causa dé la incredulidad. Boileau.no 
menos célebre poeta que ardiente ca­
tólico, no dejaba pasar ocasión; algu­
na de ridiculi ar a los impíos. Oyendo 
un día hablar neciamente a uno de 
ellos, guas ciaba un piofuiido silencio, 
de lo cual maravillado aquél, dijo:

¡Cómo! ¿no contesta u ted nada?-Es- 
taba pensando, contestó Boi¡eau. que 
Dios tie e en ios i crédulos unos ene­
migos bien n cios. . .

Hablando cierto día un incr édulo-al 
célebre padre La Berthonie que "había 
escrito con mucho celo contra la in­
credulidad, le atacó groseramente.y se 
puso a tratar de los milagros de Jesu- 
ciisto, pidiendo al padre pruebas de la 
e> istencia del Mesías. Diólas el pa­
dre. y el incrédulo le responde: Lea us­
ted, padre, lea a Horacio, y verá usted 
lo que este gran genio ¡pensaba de 
los milagros de Jesucristo.—F1 padre, 
siempre modesto, comenzó dando gra­
cias por el aviso, y -in hacer alarde de 
erudición, hizo observar al interlocutor 
que JesucriS’O hizo su primer milagro 
en las bodas de Caná, es decir el año 
décimo quinto del reino de Tiberio, 
mientras que Horacio había muerto 
mucho anh s de que Jesucristo hiciera 
milagro alguno.

¡Cuántos otros incrédulos se podrían 
citar semejantes a éste! A Mr. Boyer, 
sabio director del Seminario de San 
Sulpicio, interrumpió un día cierta se­
ñora, diciéndole: ¿Sabe Capellán, que 
yo soy incrédula, y que nada creo en 
materia de re igión?— No obstarte, se­
ñora, rep'icó el reverendo sacerdote, 
creerá usted en la existencia de Dios. 
—Én cuanto a la existencia de Dios, 
pase; con todo, si existe, no se ocupa 
de lo que en el mundo pasa.—¿Cree 
usted, señora, en la inmortalidad del 
alma?—bí; pero no que haya infierno 
¿Admite usted, señora, una revelación? 
¿Ha examinado usted las pruebas de 
la revelación?—No mucho, padre Ca­
pellán, ¿Ha leído usted alguna de las 
obras de Bergier del Cardenal de Lu­
cerna, de Fiassinous?—No, señor.- 
¿Conoce usted los escritos de Boa- 
suet, de Becelón o los sermones de 
Massillón o de Bourdalus?-No, señor. 
Pues, señora, replicó el sacerdote, si 
nada de esto conoce, diga usted que 
es necia e ignorante, y no que es in­
crédula.
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MI

Movimiento parroquial
MATRIMONIOS

Día 3.—Ignacio Rodríguez López e 
laábel Bermejo Durán.

DEFUNCIONES
Pía 3.—Isabel Criado de la Monta­

ña, casada, de 56 años.
Día 4.—Juana Olave García, viuda, 

d1 70 años.
Recibieron los santos sacramentos.
Reguemos a Dios por ellas.

Cultos de la semana
El domingo a las ocho, misa rezada 

y a las nueve, la Parroquial. A las diez, 
la catcquesis de niños. Por la tarde a 
,as seis y media, el ejercicio vesperti­
no, con exposición del Santísimo.

En los demás días, misas a las siete, 
siete y media y ocho; por la tarde a 
las seis y media, el ejercicio ordinario 
también con exposición. El jueves a la 
misma hora, la Hora Santa y el sába­
do en la capilla de Nuestra Señora de 
Guadalupe, misa a las ocho y la Saba­
tina a las seis y media.

DONATIVO
Los feligreses don Santos Floriano 

Cumbreño y doña Marina López y Ló­
pez, han donado a la Parroquia un pre­
cioso juego de lavabo de cristal para 
la santa Misa.

Que el Señor les premie este acto de 
piedad.

Datos históricos
(Conclusión)

Empeñado en grave guerra el mo­
narca castellano con el rey de Marrue­

cos, qu'1 fríbía reunido todas las fuer* 
•zas posiblesT>ara aplastara lot cristia­
nos y comTT ndlendo cuán formida­
ble era el nublado que se formaba con­
tra él,V!Ó que podía contar con poca 
gente para resistir el empuje del ene­
migo; y en tan apurado trance acudió 
a Nuestra Señora de Guadalupe, ha­
ciendo voto solemne de visitarla en su 
santuario si le socorría en tan peligro 
sa ocasión: Con esta fe y confia za 
reune sus hue tes, entre las que iba el 
rey de Portugal, a modo de cruzado 
voluntario, y sale al encuentro del rey 
de Marruecos que, c^n |ns dos hijos 
que le quedaban, sus mujeres, su corte 
y cuatrocientos mil h'’mbres de armas 
había sitiado a Tarifa, y en las márge­
nes dei río Salado le dan la batalla al 
de Marruecos en 3 de Noviembre de 
1340, siendo para éste un nuevo Gua- 
dalete o Barbate, porque si él no mu­
rió, vió morir a sus dos hijos, caer pri­
sionera a se esposa favorita y destro­
zado el ejérc-to soberbio que había 
traído de las tierras arficanas.

La gratitud de Alfonso XI a la San­
tísima Virgen no tuvo límites. Marchó 
inmediatamente a Guadalupe a pum- 
plir su voto, llevando una considera­
ble cantidad de ¡ovas de om y plata, 
cogidas en la batalla y grandes vasijas 
de metal que los moros destinaban a 
hacer la comida de! ejército, las cuales 
sirvieron luego al mismo menester en 
la hospedería de peregrinos del san- 
ruario, colgándose más adelante dos 
de ellas en la bóveda del templo en 
memoria de tan gloriosa batalla.

Estaba el santuario de Guadalupe 
servido por capellanes, hasta que en 
tiempos de D. Juan I se erigió en mo­
nasterio de Jerónimos que empezaban 
a florecer en aaueha época. Fueron 
desde Lupiana (Guada’ajara) a Gua­
dalupe treinta monjes con su prior Fray 
Fernando Yañez y tomaron posesión 
de la casa y la iglesia a fines de Octu­
bre de 1389.

Cáceres.—Tipografía »Extremadura».
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